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O B I S P O D E C l í I L A P A , é . 

A Nuestro Venerable Clero y.fieles de Nuestra Diócesis 
paz salud y tjrucia en N. S. J. C. 

Os dirij irnos en esta vez la palabra, amados 
Hermanos é hijos Nuestros, con el fin ele lia-
ceros presente la Encíclica que el Supremo 
Gerarea de la Iglesia se ha dignado expedir 
últimamente con motivo de la Francmaso-
nería y otras Sociedades que no tienen otro 
objeto que el perseguir al Catolicismo. Di-
cha Encíclica es del tenor siguiente. 

LEON PAPA XIII, 
Venerables hcmrano?. 

' 1 

Salad y bendición apostólica. ¡ ; 
v i ' •. -

El género humano, desde que por su desventura ¿e re-
veló contra Dios, sumo creador y dispensador de.dcTnes\so-
brenaturales, se dividió en dos campos diversos y,enemigos 
entre sí; uno de ellos combate sin tregua por el triunfo de 
la verdad y del bien: el otro por el de la malicia y el error. 
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F s cT primero el reino del Fe ñor en la tierra, ó lo quo es lo» 
WJÍ<UIO, SU verdadera Iglesia, la Iglesia de Jesucristo; y el! 

«¡nc en elia quiera estar con afecto sincero y como conviene 
a la sana fé, debe servir con todo su pensamiento y con to -
da su alma á su Hijo Unigénito. Reino de sa tanás es el 
segundo y son subditos suyos los que siguiendo los funes -
tos ejemplos de su jefe ó de nuestros primeros padres, nie-
gan su obediencia á la ley divina y eterna, y mucho t r a -
bajan con menosprecio de Dios-y mucho-contra Dios. A m -
bos reinos,-comparados á dos ciudades que con opuestas le-
yes caminan á fines opuestos,, descríbelos San Agust ín con 
gran perspicuidad de ingenio y analiza su- principio g e n e -
rador con estas breves y profundas palabras, dos ciudades 
nacieron de dos amores; la terrina del amor de sí misma y el' 
desprecio de Dios; la celeste del amor de Dios y el desprecio 
de sí misma. 

Duran te la larga série de los siglos lucharon entre sí es-
tas dos ciudades con varias armas y v a r a táctica, aunque no-
siempre con igual ímpetu y ardor. Alas en nuestros t i em-
pos, los de la ciudad malvada, ayudados é inspirados por 
esa Sociedad ámp'.iamente extendida y sólidamente u— 
nida que se llama Sociedad Masónica, parecen cons. 
pirar estrechamente unidos y tentar el último esfuerzo. Mas 
aún sin disimular ya sus designios atentan con excesiva 
audacia contra la soberanía de Dios; t rabajan públicamente 
y á cara descubierta por la ruina de la Santa Iglesia, con^ 
«I proposito hasta de despojar, si fuere posible, á l o s pueblos 
cristianos de los beneficios legados al mundo por Jesucristo-
Nuestro Salvador. Deplorando estos males, y armados de 
caridad, Nos, clamamos ú El : Señor, vé aquí-que tus e n e -
migos dan grandes voces y los que te odian levantan la ca-
beza. Han formado perversos designios contra tu pueblo v" 
han conspirado contra tus santos. Han dicho: venid v b o -
rrémosles del n 'mero de las naciones-. 

En tan grave peligro, en medio do tan fiera y e n c a r -
d a d a g a c r m »1 U ü a m m o , deber nuestro e» « n » » t 
el riesgo, designar á los enemigos y resistir cnanto poda-
o s & íus artes v designios, para quo no se pierda,. e t e r -
na rente las » . i que se nos kan con hado, .v , r e m o „ 

Jesncricto, que e s t í bajo Nuestra custodia, no s,,lo subs. ta 
incólume sino que por medio d» nuevas a d i c i o n e s se ex-
tienda por todos los Ambitos de la t ierra. 

Quien era y qué pretendía este enemigo capital que 
palia de las cavernas de tenebrosa conjurado., , es cesa que 
comprendieron bien pronto los Pon t i f io» romanos, N u e s -

anteceso.es, guardianes celosos de la cristiana grey; y 
I r i penetrando ef futuro, dieren la seüal, y ^ v n " 

los príncipes y k los pueblos para que no se dejaran enga-
ñ a r por la astucia y las tramas insidiosas D.6 la pilme a 
voz de alerta Clemente X I I en el año 738 y » 
tueion fué confirmada y renovada por B e n e d i e t X I V Si 
cnió las huellas de éste, Pió V I I : después L e ó n M I c e , 
la Constitución apostólica ' -Quo graviora" q u e ^ ^ 
),1S actos y decretos de sus antecesores los sello t>ficó 
,.„„ sanción ¡revocable. Hablaron en el m.smo 
V l l l Gregorio X I V y muchas veces Pío I X 1 eio como 
p o , h e c h o s iur ídieamuite probados, por formales procesos, 
1 t a utos, ritos, diarios masónicos dados 4 la 
d , m á . por la no escasas revelaciones de sus m emo 

se vino claramente en conocimiento M . J e t e e n d o -
1. de la secta masónica, alsó la voz esta Sed Após to l ca 
la denunció al mundo como estando fuera ^ todo der ch. 
humano y divino, y por lo tanto igualmente fuñe t u a I 
g l e s i a y a l l i s tado; y proliivió hasta que se lo toa el 
nombre bajo la con„,in:,ci„n de las severas pena con qm 
usa la Iglesia castigar á los culpables. Por lo cual, r -a 
dos los dichos sectarios y creyendo poder, ora con el d e s -
precio, ya por medio de m e n d a c e s calumnias, eludir C m . 



ae ra r la fuerza de tales sentencias, acusaron de cxigeracions 
o 'le injusticia á los Papas que las habían pronunciado-, 
Traíaiou así de burlar la autoridad y el peso de las Consti-
tuciones apostólicas de Clemente X I I , de Benedicto X I V , a-
f í como las de Pío VI I y l i o I X . No dejó de haber entre lo* 
mismos francmasones, <|uienes reconocieran, mal do su gra-
do, la alta justicia de aquellas sentencias de los Pontífices 
romanos, ajustadas enteramente á la disciplina y a l a doctri-
na católicas; y no pocos príncipes y hombres de Kstado se 
les unieron también, teniendo buen cuidado ó de denunciar 
la secta masónica á la Sede Apostólica ó de proscribirla e-
llos mismos en sus dominios por medio de leyes especiales,, 
como se hizo en Holanda, Austria,. Suisa, España, 13 a viera,, 
íáaboya y otras regiones de Italia. 

Tuvo, empero, la sabiduría de Nuestros predecesores l i -
na plena justificación en los acontecimientos. A pesar, pues, 
de sus próvidas precauciones, ó bien por la astucia é hi-
pocresía de los sectarios y la inconsiderada lenidad y aban-
dono de quienes debieran principalmente haber tenido los 
ojos abiertos; lo cierto es que en el trascurso de siglo y m e -
dio la sociedad masónica se propagó con celeridad increíble; 
é introduciéndose, ya por audacia, ya por dolo, en todos 
los órdenes civiles, comenzó á ser poderosa al grado de llegar 
á parecer casi dueña de los Estados. De tan tremenda y ra-
pida propagación han provenido los males de la Iglesia, del 
poder civil, de la salud pública y de todas las desastrosas 
consecuencias que mucho tiempo atrás habían predicho N u -
estros antecesores. Y hemos llegado hoy al extremo de tem-
blar por la suerte fu tura—no de la Iglesia, edificada sobre 
bas es indestructibles por fuerza humana —sino de esos paí— 
.-es, en los que tanto pueden la secta do que hablamos ó 
sus análogas, auxiliares y satélites suyos. 

Por estas razones, electos apenas para gobernar la Iglesia, 
vemos y sentimos vivamente en el ánimo la necesidad da-

ODcnernos Cn cuanto pueda Nuestra autoridad á tan gran-
todas las ocasiones oportunas ^ ^ 

matizado va ut.a ya otra de las doctrinas c ap i t a l ^ en qi o 

los errores masómeos. A n en iMiebu.i» r ( 1 , i ( i v . 

l i s aberree oras monstruosas de socui - .•*» 3 
S h f o " A r c a n u m " t ratamos de ,-xpl.oar y » e n d e , 
h . enu na V verdadera misión de la fi.mil> cuya fuente y 
o í ! n está en el matrimonio. E n las que p n n n p a n D u-
i u Z f t arrollamos la idea del poder po ÍUeo acomo.k -

ínHnlP sea más fácil evitar el contagio. 
' " v r i a T J las sectas a » e baio nombres ^ ^ ^ 
b a j o diferentes ritos, formas y « * » « a n por U ^ e n ü d a d 
ILP «US filies, estrechamente ligadas a ena, y 
t a n c a c o i l a secta de los francmasones, como centro co -

á a t z del 1 y ante los ojos de los ciudadanos sus prac-

Í 3 T - k * , „ s e x ^ o s 
Z s de los adeptos; co.no, por ejemplo, sus í n t a o s y ri 

' designios las supremas y mas influyentes dignidades. 
ri«~iones más íntimas y veladas: decretos y el m e -
Z d e l l m r l o . i cabo. A esto tiende esa va,,edad de dere-



ohos y obligaciones entre los socios; esa gerárqnica distin-r-
oion de clases y grados y la rigurosa disciplina que los s u -
jeta. El candidato debe prometer, pues, jurar expresamente-
el no revelar nunca y por ningún motivo cuáles son los a -
iiliados, las contraseñas y la doctrina de la secta. Así es 
como, bajo engañosas apariencias y con el arte de un con-
tinuo disimulo procuran con todas sus fuerzas los f rancma-
sones, como en otro tiempo los maniqueos, permanecer ocul-
tos y no tener otro testigo que ellos mismos- Diestramente 
buscan subterfugios dándose aires de literatos y hombres 
de ciencia: tienen siempre en los lábios el deseo del progreso,, 
el amor al pobre pueblo: que es su único intento mejorar 
las condiciones de éste y repartir lo más posible entre m u -
chos los bienes del consorcio civil.. Las cuales intenciones,, 
caso de ser verdaderas^ no son sino una parte de sus desig-
nios. Deben, además, los inscritos prometer, á sus jefes y 
maestros una obediencia ciega y absoluta: tal que á su me-
nor señal, á una simple palabra, sean obedecidos, pronto,, 
en caso de falta, á sufrir los mayores castigos y aun la mu-
erte. Y en efecto, no es un caso raro el que hayan caido 
venganzas atroces sobre el que fuera creído reo de traición 
á un secreto ó desobediencia á un mandato: y eso con tan ta 
audacia y destreza que las más veces el sicario se sustrae 
á las pesquisas y al castigo de la justicia. 

Ahora bien, este continuo fingir y deseo de permanecer 
oculto; este abdicar de los hombres, como viles esclavos, an-
te agena voluntad para un fin mal conocido de ellos: y ser-
vir como instrumentos ciegos para cualquier empresa por 
malvada que Saa, armar su diestra homicida buscando la im-
punidad del delito, excesos son que repugnan altamente á 
la naturaleza, y constituyen la verdadera razón que conde-
na á la secta masónica, y la convence de enemistad hácia^ 
la sana naturaleza y la justicia. 

Son estas otras tantas pruebas luminosas de.su mala con» 

.lición- porque por diestros que sean ios hombres en el arto 
d fiW v en el uso de la mentira, es imposible que la cau-

„o se manifieste por sus efectos do algún modo. So ,me-
2 2 i r t i Z ^ c ú malos frutos cono «o de un rnrn ' s„ludabl'S. Ahora bien, los de la 
p e r m m s P , 0 d ^ j r w w a Í 5 Í m i ) E ; y a que de 

prema tenden cia l los francmasones es este, j | > | v , , , • „i /V l i , i n religioso y social tal cual iuo tb 

a ^ S S a S d t a « 
que llevamos dicho ó hemos de 

. 10 , ' f* masónica considerada en sí misma y 

! l ú n participio ^ ™ s sociedades no t ^ 

i " S i -
enormidad de ciertasadoctrinas. Por otrai parte^ ta^h 

cienes de tiempo y de ^ £ que no 
osen lo que quisieran o 1( qu otias ^ ^ ^ 

^ ^ c t r - - - juzgada por el conjunto 

^Principio 5 1 fundamental de los mUraMas es como su 
r „ O indica el magisterio absoluto y la soberanía de nombre lo indica el mag E ¡ n c u r a r s e o c o m 

S Í S S S Í S 1» Divinidad. K r p » de hecho 



la revelación, no admiten dogma?, ni verdades superiores á In-
h u m a n a inteligencia, ni la existencia de un maestro á c u y a 
autor idad deba vivir suje ta la conciencia. Y por cuanto es 
privilegio singular y exclusivo de la Iglesia Católica, el po-
seer en su plenitud y conservar en su integridad el d e p ó -
sito de las doctrinas divinamente reveladas, la autoridad del 
magisterio y los sobrenaturales medios de salvación eterna;, 
dirígense contra ella la rabia y el encarnizamiento de los e-
nemigos.— Obsérvese ahora el proceder de la secta m a s ó -
nica en materias religiosas especialmente en donde tienen 
mas libertad de obrar á su antojo; y júzguese luego si no se 
muest ra fiel ejecutora de las máximas de los na tura l i s tas . 
De hecho y con largo y obstinado propósito procúrase en 

esas partes que no tengan en la sociedad ninguna influencia-
ni el magisterio ni la autoridad; eoleciásticos, y por eso se 
predica en todas par tes y se sostiene la completa separación? 
de la Iglesia y del Estado. Sustráense así las leyes y el go -
bierno á la virtud divina y saludable de la religión católica,, 
y por consiguiente t rá tase en todo y por todo, y á todo-
trance de regir los E ; t a d o s independientemente de las i n s -
tituciones y doctrinas de la Ig l e s i a .—No basta tener lejos 
á la Iglesia, que es, sin embargo, guía fiel y segura, sino-
que es fuerza además, persiguirla é insul tar la . H a y en r e -
alidad licencia absoluta para manchar impunemente con-
la palabra, con los escritos ó con la enseñanza los f u n d a -
mentos mismos de la religión Católica; y se desconocen los 
derechos de la Iglesia y no se respetan sus prerogativas. 
I testr íngese lo mas posible su acción y esto en fuerza de le-
yes, no violentas en apariencia, pe ro echas en sus tanc ia 
solo para eonrtarle su l ibertad; se sancionan cotra el clero-
disposiciones de odiosa parcialidad, así es que se vé escaso-
cada dia más de recursos y de personas. Vinculados de m i l 
maneras y puestos en las manos del Es tado están los bie -
nes eclesiásticos, y los religiosos dispersos ó suprimidos.. 

, P t f o f r t r a fc 5 

: í S ' C j X f f i W ^ " vióse despues .educid* 
• U u t isto condicion por infinitos é intolerables obs t ácu lo . 

! llegado al extremo de que los seetanos d.gan, 

abiertamente lo f - en secreto y a — » ™ 

n°0 de á t a n o s de ellos, que muchas reces en tiempos a n t e , 
rioves y ahora recientemente lian declarado que era — 
, t i f , - ,n ,-„-sones perseguir con odio implacable al cristia-, 

i m o urr*> p » « - toda , . 

las instituciones fundadas por los Papas ; 
Pi la secta no ordena expresamente a los afiliados el re 

• b I f f f í católica esta tolerancia lójos de contrariar, 
" f d e s g ios m a " S los ayuda; porque en primer l uga r , , 
r ú n medk, de engañar fácilmente á los incautos y un pre- . 

o, de p t e l i t i s m S ; y e , segundo porque a b r m n d o ^ l | | u ? 

t -Ma á individuos de diversas religiones, se obtiene la ven 
f • d T e r e c e s al gran error moderno del indiferentismo-
Í & L j de ¡g aldad de todos los cultos; medio exce -
leñf de nulificar todas las religiones y en part icular la « a , 

ó t a que" siendo la finica verdadera no puede sm enorme: 

- T U 



é inmortalidad del alma, no tiene para ellos certidumbre ni 
consistencia. Por el mismo camino va á dar á los mismos 
escollos la secta masónica . Es verdad que los francmasones 
profesan generalmente la existencia do Dios; pero ellos mis-
mos prueban que esta creencia no es f iuto de una firme per-
suasión y seguro juicio; y además, claro se ve que la cues-
tión concerniente á Dios es en la familia masónica gravo 
motivo de discordia, y se ha observado cómo recientemente 
ha habido entre ellos con este motivo serias disensiones. E s 
un hecho que la secta deja á los iniciados en amplia l iber-
tad para sostener respecto á Dios la tésis que quieran, af i r -
mando ó negando su existencia, y los audaces negadores t i e -
nen en ella tanto predominio como los que á guisa de pan -
teistas, admiten su existencia, pero disfrazándola, lo cual e -
quivale en sustancia á tener de la naturaleza divina una i -
dea á la manera de absurdo simulacro, destruyendo la rea • 
lidad. Ahora bien derribado 6 vacilante este fundamento su-
premo, fuerza es que vengan á tierra también muchas v e r -
dades de órden natura l , como la libre creación del mundo, 
el gobierno universal de la Providencia, la inmortalidad del 
alma y la vida f u t u r a y sempiterna. 

Hechos á un lado, por decirlo así, estos principios n a t u -
rales tan importantes en el órden especulativo y el prác-
tico, fácil es saber á donde i rán á parar las costumbres pú -
blicas y privadas. No hablamos de las virtudes sob rena tu -
rales que sin especial favor y don de Dios nadie puede ejer-
citar ú obtener, y de las cuales no es posible hal lar nn ves-
tigio en quienas soberbiamente desconocen la redención del 
género humano , la gracia celestial, los sacramentos y l a 
bienaventuranza eterna: hablamos sí, de los deberes que se 
originan de la providad na tura l . Porque Dios creador y p ró -
vido regulador del Universo; la ley eterna que prescribe el 
respeto y prohibe la violacion del órden natural ; el último 
fin de los hombres puesto m u y por encima de todo lo c r e a -

<b tea .te esta tierra; estas son las fuentes y principios do-
tamor» li.lad y de la justicia; los cuales si, como hacen lo» 

a u .stas y aun tas francmasones, se suprimen, desde ue~ 
, o la ética natural no tiene base ni apoyo. Ademas , la sola 
moral que los francmasones admiten y 
fuera la fínica guia de la juventud, es la l lamada cmt é m 
dependiente, 6 lo que es lo mismo, la que de hecho p r e s e n -

tumores decae i t > M ^ ^ y & a u m e n _ 

T n l d una m a n e t ' e s " antosa. Consecuencias deploradas 
po r todos, aun por muchos de los. que las produjeran, y que 

, ^ .le m-i-reñ v más propensa al vicio que a la v i r -
es po » v i v i r honestamente sin mortificar las p a -

tud , no es po „pet i tos. E s muy a menudo-

sionos y despreciar tas bienes mundanos y 
^ r - S f f i l y sacrificios grandísimos, a fin de 
suje tar le a uw victoriosa. Pero los 

X X T y « " r e c h a z a n d o toda revelación divi-
natural is tas y i c r e M e s t é d e l ) ü l t a _ 
na , niegan la manoh • V V ^ M e e x a g e _ 

° 7 r , fuerzas y la excelencia de la naturaleza y colocan-rando las I t o w ^ t o . ^ ^ ^ n ( ) 

d ° X „ UorePÚd r que para enfrenar los instintos y mode-pueden comprender ^ ^ ^ 
ra r tas a p e t ó o r e ^ e x h ¡ b i d o s t „ . 
cía suma P o r esta razón v periódicos sin pudor 

í T ^ S r teatrales ^ h o n e s t a s 4 mas no. 



poder: artes cultivadas segundos principios de un impruden-
te realismo: fomentada la molicie con refinadas invenciones-, 
buscados en suma, ávidamente todos los esplendores capa-
tes de seducir y adormecer la virtud. 

Cosas altamente reprobadas, pero al fin, irilwio.ites á ios 
preceptos do aquellos qn, : quitan al hombre la esperanza do 
los bienes ce lestiales, para hacer consistir toda la felicidad-
en las cosas caducas, degradándola hasta la materia. Y en-, 
corfirmacion de lo que hemos dicho, puede citarse un lucho, 
increíble si no fuese cierto; porque los hombres falaces v-, 
astutos, no encontrando almas mas dócilmente serviles qum 
las que están (lo¡nadas y entregadas á la tiranía de las par! 
siones, no faltó en la secta masónica quien abiertamente pro-
pusiese y dijese que se debería por medio de artes y mañas,-, 
arrastrar á las masas á encenagarse en la licencia: y así ten-: 
drán en ellas más dóciles instrumentos para los más a u d a -
ces designios. 

^ En cuanto á la sociedad doméstica, he aquí en conjunto 
toda la doctrina de los naturalistas: el matrimonio no es otra,-. 
cosa que un contrato civil que puede rescindirse legítimamen • 
te á voluntad de los contrayentes, teniendo el Estado poder 
sobre el vínculo matrimonial. En la educación do sus hijos^ 
no se les imponga religión alguna, para que ya adultos, c a -
da uno sea libre de escoger la que mas le agrade. Ahora bien,-, 
estos principios son aceptados sin reserva, por los franc-
masones: que no solamente los aceptan sino que estudian^ 
hace tiempo, la manera de que entren en los usos y consíum-
bres de la vida. En muchos países, que pretenden ser cató-
licos, se tienen por jurídicamente nulos los matrimonios no , 
celebrados en la forma civil; en otros las leyes permiten el-
divorcio, y en otros se hace todo lo posible para que se in-
troduzca cuanto antes la ley del divorcio. 0 

y V u é l a s e l e este modo á desnaturalizar las nupcias, rednv. 
erándolas- á uniones- variables y efímeras, que puedan fói\V 

marse y disolverse á voluntad. 
A apoderarse también de la educación de la niñez tiende 

con tenaz proposito la secta masónica . Muy bien compren-
den que esa tierna y flexible (dad debe pkgaise y s u b y u -
garse á su talento y además no puede hallarse más oportu-
no expediente pan. formarle al Estado ciudadanas tales cua-
les ellos anhelan. De aquí que en materia de educar y de 
instruir á los niños no dejen á los ministros de la Ig lena 
participio ni dirección alguna, y esto está tan generalizado, 
que en algunos lugares está la dicha educación en manos de 
laicos; y de la enseñanza moral se ha proscrito toda idea de 
esos grandísimos y santísimos debeies que el hombre tiene 
para con Dios. i „ 

Siguen las máximas de ciencia social. Kn ellas los 
naturalistas enseñan que todos los hombres tienen los 
mismos derechos y son de condieion perfectamente igual; 
que son por naturaleza independientes; que ninguno tiene 

' derecho de mandar á otro y que pretender someterlos á otra 
autoridad fuera de aquella que de ellos mismos emana, es 
tiranía. Por consiguiente, el pueblo es soberano, el que man-
da no tiene tal autoridad sino por mandato y concesion del 
pueblo; de manera que por el criterio de este puede, quiera 
ó no, ser depuesto. K1 origen de todos los derechos civiles 
reside en el pueblo, ó bien en el Estado que se rije por los 
nuevos principios de libertad. Además, el Estado debe ser a • 
teo: entre las diversas religiones no h a y motivo para dar la 
preferencia á ninguna; debe pues, tratarse igualmente a 
todas. 

Que estas máximas placen igualmente A los francmasones 
y que bajo este tipo modelo quisieran constituir los gobier-
nos, es cosa notoria y que no necesita probarse. Y efectiva-
mente, ya hace tiempo que con todo su poder, con todas sus 
fuerzas, trabajan por ello, allanando el camino así, á no po-
cos audaces y más aguerridos en el mal, que anhelan la igual-
dad y la comunidad de todos los bienes, haciendo desapare-
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«er del mundo toda distinción de bienes y de condiciones so-
ciales. 

De estos breves apuntes se deduce bastante claro lo que 
es y lo que quiere la secta masónica. Sus dogmas repugnan 
tanto y con tanta evidencia á la razón, que nada puede ha-
ber de más perverso. Querer destruir la Religión y la Igle-
sia fundada por Dios mismo y asegurada por El con vida 
inmortal; querer despues de diez y ocho siglos resucitar las 
costumbres é instituciones del paganismo, es locura insigne 
y descaradísima impiedad. Ni es cosa menos horrenda é 
intolerable rechazar los beneficios otorgados por la bondad-
de Jesucristo, no á los individuos solamente, sino á las f a -
milias y á las naciones; beneficios señaladísimos, por juicio 
y testimonio de los mismos enemigos. Casi puede reconocer-
se en este loco y feroz propósito, aquel odio implacable, a-
quella sed de venganza que contra Jesucristo arde en el 
pecho de Satán. 

De igual manera, la otra empresa á que tanto se dedican 
los masones, de derribar los principales fundamentos de la 
moral, y de hacerse cómplices y colaboradores de los que á 
manera del bruto, quisieran que imperase como lícito el pla-
cer, no es otra cosa sino sumergir al género humano en la 
más abyecta é ignominiosa degradación. 

Agravan el mal los peligros de que están amenazadas tan-
to la sociedad civil como la doméstica. Como ya expusimos 
antes, hay en el matrimonio por consentimiento unánime de 
los pueblos y de las edades, un carácter sagrado y religioso; 
aparte de que, por la ley divina, es la ley conyugal indiso-
luble. Pe ro si esta unión es profana, si jurídicamente se 
permite el divorcio, la confusion y la discordia entrarán, por 
consecuencia inevitable, en el santuario del hogar, y perde-
rán las esposas su diguidad y los hijos la certidumbre de 
su bienestar. 

Que despues el Estado haga profesión de indiferentismo-

religioso, y en el ordenar y gobernar el matrimonio civil no 
se cure'de Dios ni más ni menos que si no existiera, es 
torpeza a gen a á los misinos paganos quienes tenían tan g ra -
bada en la mente y en el alma, no solo la idea de Dios, sino 
la necesidad de un culto público, que juzgaban ser mas fá-
cil el encontar una ciudad fin asiento que sin Dios Y ver-
daderamente la asociación del género humano, pa ra la que 
hemos sido naturalmente creados, fué insti tuida ¡ or Dios, 
autor de la naturaleza misma, y de El deriva, como de fuen -
te y de origen, toda aquella perenne abundancia de bienes 
sin cuento en que ella rebosa. Así, pues, la misma voz de la 
naturaleza impone á cada uno el deber de honrar á Dios con 
religiosa piedad, por haber recibido de El la vida y los bie-
nes°que la acompañan; por la misma razón deben hacer lo 
mismo pueblos y naciones. T r a b a j o 110 solo injusto sino in-
cipiente y absurdo emprenden los que quieren que sea libre 
de todo deber religioso la civil comunidad. 

Y puesto que por voluntad de Dios nacen los hombres a 
la sociedad civil, y el poder soberano es vínculo tan estric-
tamente necesario á la misma sociedad, y cuando este la l te , 
necesariamente perece ella; se deduce que la autoridad de 
mandar deriva del misino principio de que la sociedad deri-
va Y hé aqní el motivo por el cual el investido con tai po-
der es, sea quien fuere, ministro de Dios. Según se despren-
de de la naturaleza y el fin del humano consorcio debe obe-
decerse el justo mandato de! poder legítimo, no do otra m a -
nera que ia soberanía de Dios, rey del universo; y es error 
capitalísimo dar al pueblo plena libertad para sacudir, cuan -
do le plazca, el yugo de la obediencia. 

También es cierto que por lo que respecta a la común na-
turaleza v origen, al último fin designado a cada uno a los 
deberes y derechos que le corresponden, son, a no dudarlo, 

iguales entre sí todos los hombres 
Mus c o m o es imposible hallar igual capacidad en todo., 



j así como por la fuerza de espíri tu y de cuerpo, difiere uno-
«•leí otro, y es tal la variedad de costumbres, de inclinacio-
nes y do cualidades personales, que es gran absurdo pn-ten-
der confundir y unificar todo esto é instituir en los órdenes 
de la vida civil una igualdad r igurosa y absoluta. Así como 
la perfecta constitución del cuerpo humano resulta do la u-
nion de varios miembros, que. diversos de forma y de ufo 
pero ligados entre sí y colocados cada uno en su lugar , for-
man un organismo hermoso, fuerte, útil y necesario 'á la 
v ida; as í en el Es tado es casi infinita la variedad de los in-
dividuos que lo componen;, los cuales, si igualados entre sí, 
viven cada uno á su antojo, resul tarán ciudadanos m o n s -
t ruosamente deformes; mientras que si constituidos en d i -
versidad de grados, de oficios* tendencias y de artes, c o n s -
piran jun tamente al bien común, presentarán el ejemplo de 
u n a ent idad bien organizada y conforme á la na tura leza . 

Por lo demás, los turbulentos errores que hemos a p u n t a -
do, deben hacer temblar á las naciones, puesto que dese-
chado el temor de Dios y el respeto á las leyes divinas, ho -
l lada la autoridad de los principio?, legitimado y lícito el 
l iber t inaje de las rebeliones, quitado todo freno á las pasio-
nes populares, sin retent iva a lguna, no podrá menos que 
venir una revolución, una subversión universal . Es te es e l 
deliberado propósito, la abierta profesin de las numerosas a -
soci aciones de socialistas y comunistas; á cuyas miras no pue-
de l lamarse ex t raña la secta masónica que t an to favorece 
sus designios y que part icipa con ellos de sus capitales 
principios. 

Y si 110 llega de hecho súbi tamente y de una vez á las 
consecuencias extremas, debe atribuirse el mérito de esto, n o 
á las máximas de la secta ó á la voluntad de los sectarios, 
smo á la v i r t ud de esa divina Religión que no puede ser 
extinguida, y á la porcion mas sana de la humana sociedad,, 
que desdenando-servir á las socit dades secretas, se opono: 

con ánimo firme al cxccso de sus intentos . 
• Pluguiera el e l l o (pie umversa lmente por los frutos se 

iu 'gara la raíz, y que por los males que nos amenazan y los 
peligro* que corremos, se conociera la mala semilla H a y 
que°habólselas con un en.migo astuto y falaz qn - halagan-
do pueblos y monarcas con des lumbrantes p i o n c a s y con 
finas adulaciones,ha engañado á e n t r a m b o s . - I n s i n u á n d o s e 
so color de amistad, en el eorazon de los principes, los franc-
masones t ra tan de hacer de ellos cómplices y ayudas pode-
rosas para oprimir al cristianismo; y á fin de castigar sus 
11 ancos con más punzante espuela, se dedicaron a calumniar 
tenazmente á la Iglesia, como enemiga del poder rea y de 
>us prerogativas. Hechos fuer tes y asegurados con tales a i -
tes, adquirieron grande influencia en el gobierno de los E s -
tados, resueltos además, á sacudir los fundamentos del t o-
no y á perseguir, calumniar y expeler a aquel de entre los 
soberanos que se mostrase rehacio á gobernar a su manera. 
- C o n artes semejantes, adulando al pueblo, lo indujeron 
en error. Gritando á plena voz l ibertad y prosperidad p ú -
blica; haciendo creer á la mul t i tud que era culpa de la Igle-
sia y de los s o b e r a n o s la inicua servidumbre y inisena en 
que gemían, indujeron al pueblo, ansioso de novedad, á a -
Z h entrambos poderes. Pero ello es cier o que k espe-
ranza en los beneficios su pera siempre a la realidad, asi es q u e 
opr mida m á s que nunca la plebe, vé en sus miserias que 
fa l t an gran par te de a q u e l l - consuelos que en la o en dad 
cristianamente constituida hubiera podido encontrar f á c i l -
mente v en abundancia. Pero para todos los soberbios que 

se rebelan contra el órden establecido por la Providencia 
divina, es condigno castigo que 
prometían próspera fortuna, a la " l l u m i 

cuor.tren solamente opresion y miseria. 
1 cuanto á la Iglesia, si ordena obedecer ante todo a 

Dios, Supremo Seño? de tedo lo creado, s e n a injuriosa c a -



Hamnia creerla por eso enemiga del poder de los pr íncipes 
y usurpadora de sus derechos. Quiere por el contrario, que-
^e dé á la potestad civil cuanto le sea debido, por deber de 
conciencia. El reconocer derivado de Dios, como ella lo hace,, 
el derecho de mandar, dá al poder político gran dignidad y 
ayuda mucho á concillarle el respeto y amor de los súLditc L 
Amiga de la paz y concordia, todo lo abraza la Iglesia con 
maternal afecto, y no tiende á otra o s a que hacer bien á 
los hombres; enseña que deben ir unidas la justicia y la 
clemencia, la equidad y el mando, la moderación y las leyes-

manda respetar todos los derechos, mantener el <5rden y la 
tranquilidad pública, y aliviar en lo posible privada ó p ú -
blicamente, la indigencia de los infelices. Pero, para emplear 
las palabras de San Agustín, creen, 6 quieren-hacer creer que 
no es útil á la sociedad l'a doctrina del Evangelio, porque, 
quieren que el Estado repose, no sobre el sólido fundamento-
de la virtud, sino en la impunidad de los vicios, Por todo lo 
cual sería obra más conforme á la política y mas necesaria 
al común bienestar, que príncipes y pueblos en vez de a -
liarse con los francmasones para daño de la Iglesia, se unie-
ran á la Iglesia para resistir los ataques de los francmasones.. 

De todos modos, á la vista de mal tan grave y ya tan es-
parcido, deber Nuestro es, venerables hermanos, dedicarnos 
á buscar el remedio. Y puesto que sabemos que en la vi r tud 
de la Religión divina, tanto más odiada de los masones cuan • 
to más temida, consiste la mejor y mas fundada esperan-
za de eficaz remedio, á ella debemos recurrir antes que todo* 
para emplearla eontra el enemigo común. Por lo tanto todas 
aquellas cosas que los Pontífices Romanos, Nuestros a n t e -
cesores, decretaron para nulificarlos designios y hacer vanos 
los esfuerzos de la secta masónica; todas las que sanciona-
ron para alejar ó retraer á los fieles de la dicha sociedad; 
todas y cada una, Nos con Nuestra Autoridad Apostólica 
las ratificamos y confirmamos, y confiando mucho en la bue -

na voluntad de los fieles, suplicamos y conjuramos á cada 
uno, por amor de su propia salvación, que por deber de re-
ligión observen minuciosamente todo lo ordenado á este reí -
pecto por la Sede Apostólica. 

Os rogamos y suplicamos también, venerables hermanos, 
que coopereis con Nos á extirpar este venenoso raudal que 
se desliza ampliamente por el seno de los Estados. A voso-
tros toca defender la gloria do Dios y la salvación de las 
almas; teniendo al combatir estos dos fines ante la r i s ta , no 
os fal tará valor ni fortaleza. J u z g a r cuales sean los medios 
mas eficaces para superar b>s obstáculos es cosa que con-
cierne á vuestra prudencia.—Hallando, sin embargo, Nos 
conveniente para Nuestro Ministerio, mostraros algunos de 
los medios mas oportunos, lo primero que debe hacerse es 
qui tar á la secta masónica las engañosas apariencias y vol-
verle las verdaderas, enseñando de viva voz y con Cartas 
Pastorales á los pueblos, cuales son los artificios de que se 
valen dichas sociedades para halagar y atraer, cuál es la 
perversidad de sus doctrinas y la maldad de sus obras. Con-
forme declararon varias veces Nuestros predecesores, el que 
estima en lo que vale la profesion católica y la propia s a l -
vación, no se alucina para creer que puede inscribirse sin 
culpa, por tales ó cuales razones, á la secta masónica. N a -
die se deje deslumhrar por la rectitud simulada, aun cuan -
do á alguno pueda parecerle muy bien que los masones no 
imponen cosa abiertamente contraria á la fé y á la moral: 
pero siendo esencialmente malvado el fin y la índole de sus 
sectas, no puede ser lícito ni prestarles nombre ni a y u d a r -
las en manera alguna. 

E s necesaiio en segundo lugar , con asiduos discursos y 
exhortaciones inspirar al pueblo el amor y el celo por la 
instrucción religiosa: y con tal fin recomendamos mucho que 
con oportunos razonamientos de palabra y por escrito se ex-
presen los principios fundamentales de esas santísimas ver-



dados m que con-istc la cristiana sabidui í , . A esto contri-
buye nutrir las inteligencias con cópia do conocimientos y 
precaverlas contra las múltiples formas del error y los diver-
; ,: 's , a 8 í ; a o c s d e l ViC¡0> sobre todo en medio de esta, gran Ucen-
cia en el escribir é insaciable ansiedad de a p r e n d e d - L a b o r 
improba sin duda, en la cual tendréis al Clero como p a r t í -
cipe y compañero especial de fatigas, si por virtud de vues -
tro celo estuviese bien instruido y disciplinado. Pero una 
causa tan hermosa y de tanta entidad, quiere además h 
eooperacion eficaz de aquellos seglares que al amor por la 
religión y la patria reúnen probidad y doctrina. Con l a , 
fuerzas coligadas de estos dos órdenes procurad, venera-
bles hermanos que los hombres conozcan íntimamente y 
tengan carino á la Iglesia: porque cuanto mas aumente en 
ellos este conocimiento y este amor, tanto más aborrecerán 
y esquivaran las sociedades secretas. 

. P o r ^fco, aprovechando no sin motivo esta oportuna oca-
sion recordamos lo que otra vez expusimos, esto es la n e -
cesidad de fomentar vivamente y p r o c e r el Tercer Orden de 
han Francisco, cuya regla hemos mitigado recientemente v 
con prudente condescendencia, porque, segnn su espíritu S"ÍL 
institución no tiene otra mira que atraer á los hombres á la 

T t T ^ 8 1 a m ° r d e l a 7 á la práctica 
de todas k s virtudes cristianas; y como por vía de eficaz 
lemedio, evita el contagio de las sectas malvadas. Crezca 
pues, de día en dia esta santa sociedad, de la que, entre o -
tras muchas, puede esperarse también ol precioso fruto de 
retornar las almas á la libertad, á la fraternidad, á la igual-
dad: no como sueña absurdamente la secta masónica, sino 
como Jesucristo k legó al mundo y la revivió Francisco 
L a libertad decimos de los hijos de Dios, que salva de la" 
esclavitud de Satan y de las pasiones, tiranos oáio*o*M 
fraternidad que toma origen en Dios, creador y p a d r e é ' t o -
dos; la igualdad que fundada en la justicia v en la . andad 

no destruye toda diferencia entre los hombre*-, sino que dé la 
variedad,"de la vid» de los oficios y de las inclinaciones forma 
ese concierto, esa armonía exigida por la naturaleza, para la 
utilidad V elevación do la sociedad civil. 

Hay "en teiecr lugar, una institución fundada por nues-
tros mayores, abandonada despues e ,n el t r a scuño del tiem-
po y que puede servir á las actuales como modelo y forma. 
—Queremos hablar de los Colegios y corporaciones de Artes 
y Oficios, destinados, bajo la guía de la religión, a cuidar e.e. 
ios intereses v de las costumbres, los cua'es, si por larga, e x -
periencia dieron resultado y grandes ventajas á nuestros p a -
dres serán mucho mas útiles en nuestra época como opor tu-
n i smos para tener á raya el poder de las sectas. Los pobres 
operarios, á más de ser por su misma condición mas merece-
dores que nadie de caridad y alivio, están muy par t icu lar -
mente expuestos á las seducciones de los hábiles engalladores. 
Sean por lo tanto, ayudados con la mayor generosidad é i n -
vitados á las buenas sociedades, para que no se dejen a r r a s -
t ra r por las malvadas. 

Por esta razón Nos s e r í a m u y grato que adaptadas a los 
tiempos, reaparecieran tales Congregaciones bajo los ausp i -
cios y el completo patrocinio de los obispos para salud del 
pueblo. Y Nos sirve de gran consuelo verlas ya fundadas en 
muchos lugares con los Patronatos católicos: instituciones 
ambas que tienden á ayudar á la honrada clase proletaria, a 
socorrer v ayudar á sus familias, á sus lujos y a mantener 
en ellos, con la integridad de las costumbres, el amor á la pie-
dad v 1 conocimiento de la religión - Y no podemos pasar 
en silencio la Sociedad de San V.cente de Paul , insigne 
p r e espectáculo y ejemplo que presenta, y tan altamen-
te benemérita de la pobre plebe. Las obras y los design os 
de ceta Sociedad sen bien claros: subvemr siempre á las 
n e c e d a d e s y tribulaciones, previniéndolas amorosamente, 
co b í pvude,cia y con esa modestia que mientras.. 



m h se oculta, tanto más oportuna es al ejercicio de la cari-
'¡'"I ci-bUana y al alivio de las humanas miserias. 

*<» cuarto lugar, para conseguir más fácilmente el intento 
recomendamos vivísimam-nte á vuestra fÓ y vigilancia I-i 
juventud, esperanza de la sociedad h u m a n a i - P u n e d en' la 
buena educación de ella gran parte de vuestros cuidado- v 
nunca creáis haber vigilado y hecho b o t a n t e para m a n t e n ^ 
alejada a la niuez de esas escuelas y de esos maestros en 
que se pueda hacer sentir el hálito impuro de las sectas 

Haced que los padres, los directores espirituales, los pá-
rrocos, al enseñar la doctrina cristiana no se cansen de amo-
nestar a los hijos y á los alumnos respecto á la dañada na-
turaleza de tales sectas para que aprendan á distinguir las-
vanas artes de que se valen los propagadores de e'las para 
enganar a la gente. Así los que preparen á los niños para 
ia primera comunion ha rán muy bien en inducirlos á p ro -
meter y proponerse no inscribirse, sia conocimiento de sus 
padres, ó sin consejo de su confesor,, en sociedad a i -una 

Comprendemos, sin embargo, que nuestras comunes fati-
gas no serán suficientes á desterrar de la viña del Señor 
esta perniciosa semilla, si el-celestial dueño de ella no nos 
prodiga al efecto su generoso socorro; conviene, pues i m -
plorar su poder, su ayuda, con fervor vehemente y ansioso 
proporcionado á la magnitud-del peligro y á lo inmenso d> 
la necesidad. Enorgullecida con sus prósperos resultados la 
masonería, se insolenta y parece no querer poner límites á 
su pertinacia. Por una liga inicua y por una oculta unidad 
de propósitos entre todos sus secuaces, juntos todos, se dan 
alternativamente la mano y el uno excita al otro á mayo-
res atrevimientos en el mal. T a n rudo ataque requiere una 
defenza no menos ruda: lo que quiere decir que todos los 
buenos deben coligarse en una vastísima sociedad de accio-
nes y de preces. Y dos cosas les pedimos tan solo: por UH* 
fiarte que unánimemente, en columna cerrada v á pié firme 

resistan al ímpetu, tan creciente hoy, de las sccla<; por otra 
nue levantado con gemidos las suplicantes m a n o t a Dio, 
r P i ren a r d i é r o n t e que el cristianismo p r o W ^ 
ca vigoroso; que recobre la Iglesia la necesaria 
los extraviados v u e l v a n á la g . a m y cedan los eiio es 
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* > i : ' s a t a n i c e S e c t a d e l o W , " e s p a n t o s o s r e s o l l a d o s -
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t án autorizada?, como consta del tenor de la Instrucción do 
la Santa Inquicicion, eonla amplitud do jurisdicción que el 
mismo Soberano Pontífice Ies concede por un ano integro a 
contar de la íec'.a de esta nuestra circular, para absolveren 
el tr ibunal de la penitencia á los masones y otros sectarios, 
en los términos que en dicha Instrucción se e x p r e s a n . - ! 
de nuestra par te los exhortamos a que con todo celo y 
actividad procuren instruir & sus respectivos feligreses y 
con especial dedicación á la juventud, en las yeidades ,1., 
nuestra adorable religión: estimularlos y n ige r io s n la o b -
servancia de los divinos mandamientos de Dios y de la 1 -
elefá«; á ingresar á la Venerable Orden Tercera de N. Seráfico 
m S Francisco, á filiarce en las Santas a s o c i a c i o n e s ^ b . 
Vicente de Pau l , de las Hi jas de María; en las cofradías del 
Carmen y de la Merced para obsequiar los votos del \ i-
cario de Jesucristo, que no son otra cosa que los l lamamien-
tos de la divina misericordia a la reparación universal de 
los crímenes con que se h á insultado y agraviado la justicia 
eterna- 4 la reformación de las costumbres ya tan e s t r aga -
das que nó reconocen freno ni respeto alguno que contenga 
, u s excesos: en una palabra: á unirnos es t rechamente con 
los vínculos de una misma fó y de una m ^ . n a c a n d a d p a -
ra obtener en esta vida la verdadera paz y felicidad de los 
ius tos y en la otra la bienaventuranza eterna: que a todos 
os" deseamos de corazon y en las purísimas entranas de J e -
sucristo nuestro Señor. 

Y ' como prenda la más cara de nuestro amor y de nues-
t ra ádhecion, os damos nuestra bendición pastoral 

Dada en nuestra casa episcopal de^Chilapa a los 18 
dias del mes de Julio del ano del Señor ae 1884. 

ñ ñ o n k r 
t í t é U o v 



INSTRUCCION DE LA SANTA IN-
QUISICION universal de Roma, á todos 
los Obispos del Orbe católico, respecto de 
la secta mazónica. 

Para destruir los gravísimos males ocasionados contra la 
Iglesia y contra toda oíase de personas por la Fi cta mazónica 
y otras procedentes de ella, Nuestro tant ís imo Padro el Sr . 
León XLII por consejo verdaderamente sabio, mandó poco 
h á á todos los Obispos del Orbe católico Sus Letras Encí-
clicas Humanum genus. En cuyas Letras descubre las doc-
trinas, el fin y los proyectos de las mismas sectas; refiero 
los afanes de los Romanos Pontífices para librar al género 
liumano de tan perniciosa peste; K1 mismo las condena, y 
censura de nuevo, y enseña al mismo tiempo el modo y las 
armas con que se debe pelear contra ellas, y los remedios 
con que deban curarse las heridas hechas y á por ellas mis-
mas. Su Santidad, comprendiendo que se deben esperar abun-
dantes frutos, si se comunicaren entre sí todos los Pas -
tores de la Iglesia sus artificios, consejos y trabajos para 
un negocio de tan grande importancia, mandó á esta Supre-
ma Congregación de la Santa Inquisición Romana y U n i -
versal, que se propusiera oportunamente á los mismos Pas -
tores lo que principalmente deberían hacer. Los Eminent i -
siaios Padres Inquisidores Generales juntamente conmigo, 
obedeciendo, como es necesario, al mandato del Sumo Pon-
tífice, hemos juzgado conveniente dar esta Instrucción á to-
dos los Obispos y Ordinal ios de los lugares. 

1? Deseando ante todo Nuestro Benignísimo i'adre procurar 
la salvación de las almas, y siguiendo los pasos de Nues -
tro Salvador Jesucristo, que no vino á llamar á los justos 



a la penitencia, sino á los pecadores, amoroso invita con sin 
voz palenial á todos aquellos que se han alistado e.i la Ma-
rinería y en otras sectas condenadas, á purificar sus alma?, 
y á recurrir á la divina Misericordia. A este fin, usando do 
¡a misma benignidad que Su Predecesor el SR. l.eon X I I r 

suspende por todo un año, contado desde el dia en que .-o 
publiquen según rito las Letras Apostólicas en cualquiera 
Diócesis, tanto la obligación de denunciar las cabezas y ge-
fes ocultos de las mismas secta5, cómo también la reserva do 
censuras, concediendo especial facultad á todos los Confe -
sores aprobados por los Ordinarios de los lugares, para que 
puedan absolver de las censuras, y reconciliar con la Iglesia 
á aquellos que verdaderamente se arrepientan y se separen 
de las sectas. Convendrá, pues, que los Obispos anuncien 
esta benignidad del Gran Pontífice á los fieles que se les 
han encomendado. Harían una cosa digna de su cuidado pas-
toral, si en todo el curso de este aña, que Nuestro S a n t í -
simo Padre quiere de una manera especial adjudicado á la 
clemencia, movieran á sus ovejas con practicas religiosas, á 
manera de Misiones, para contemplar las verdades eternas, 
y para adquirir un espíritu recto. 

2? Esta es, pues, la mente de Su Santidad: que las L e -
tras Encíclicas se publiquen con la mayor diligencia posible,, 
para que los fieles cristianos todos entiendan mas fácilmen-
te, cuan horrible veneno circula entre ellos, y cuan grande 
ruina amenaza á ellos y á sus familia«, si oportunamente no 
procuran defenderse. Se tomarán ademas médidas las mas 
ingeniosas y eficaces, para que se pongan en práctica t a n -
to los remedios que propone Nuestro Santísimo Padre, como 
aquellos que á cada uno aconsejare su prudencia .—Prime-
ramente conviene excitar la industria y cuidado de los Pá -
rrocos; despues asociar por clases los trabajos de aquellos-
á quienes Dios, que es El distribuidor de todas las gracias,, 
lía concedido la facultad de hablar ó escribir, ó do aquellos-

que tienen encargo <'e anunciar la palabra divina ó de puri-
ficar al pueblo cristiano do sus culpas ó también de instruir 
ó la juventud , para que ellos mismos reúnan sus trabajos 
pa ra el descubrimiento de les impíos decretos y perversos 
exfuerzos de los masénes y de las otras sectas condenadas, 
como también para reducir al camino de la salvación á aque-
llos que se hayan alistado en ellas, ya temeraria é incauta-
mente, y a con advertencia y deliberación de su voluntad, y 
para amonestar á ios que aun no hubieren caído en sus lazos. 

o® Para no dar lugar L un verdadero error, cuando tenga 
que decidirse, cuales de estas sectas perniciosas estén suje-
tas á censura, y cuales estén sujetas solamente á prohibición, 
tengase por cierto que están condenadas con excomunión 
de sentencia lata la secta masónica y las otras de este 
género que se designan en el capitulo 2. n. IV. de la Cons-
tilueion Pontificia Apostolicae Seflis, como también las que 
se maquinan contra la Iglesia y contra las autoridades legí-
timas, ya sea oculta ó publicamente, ya se excija ó no, de 
sus seguidores juramento para guardar el secreto. 

4° H a y á mas de estas, otras sectas prohibidas}' que de-
ben e\ i tarse bajo pecado mortal, entre las cuales deben con-
tarse principalmente todas las que con juramento exigen 
de 8us sectarios el secreto y una ciega obediencia á sus des-
conocidos gefes.—Conviene advertir también, (pie hay m u -
chas sociedades, que, aunque no pueda decirse con cer t i -
dumbre, si pertenescan ó no, á estas de que hemos hablado, 
son sin embargo dudosas, y están llenas de peligro, tanto 
por las doctrinas que profesan, como por el modo de obrar 
que siguen aquellos que las establecieron y rigen. De estas 
también deben los Obispos, quienes principalmente han de 
conservar la verdadera fé eri; tiana y la integridad de cos-
tumbres, apartar y defender a sus ovejas, y en verdad con 
t an t a mas diligencia, cuanto que por esa cierta especie do 
honestidad que tienen, será mas difícil á los hombres s e n -



aillos y á los jóvenes conocer y evitar el peligro Je c o r r u p -
ción que en sí mismas ocultan. 

5? [ j 0 S Pastores sagrados ha rán pues una obra la mas 
tui! á sus ovejas, y del mayor gusto de Su Santidad, si nü 
oomun y acostumbrado modo de predicar, cuyo modo es in-
dispensable conservar, agregan aquel que se acostumbra a l 
defender las verdades católicas, y que es el mas^apropósito 
para combatir los errores q-ue las Letras Apostólicas Bu • 
manumgenus daploran diseminados mas extensamente, y con 
el mayor detrimento de las almas ahora en nuestros dias. 
Cuyo modo de predicar ciertamente será muy saludable al 
pueblo cristiano, si, despues de refutados los errores, 
explica clara y ordena lamente la fuerza, importancia y u t i -
lidad de la doctrina cristiana, y excita en las almas de los 
oyentes el amor hacia la Iglesia Católica, que es la que con-
serva íntegra é incorrupta la misma doctrina. 

6? Y como por los astutos artificios y engaños de las_sec-
tas suelen ser atraídos y cogidos con mas facilidad los jóve-
nes, los artesanos y los operarios pobres, á estos también de-
ben convertir sus especiales cuidados. Por lo qu« toca ú la 
juventud, deben hacerse los mayores esfuerzos para que se 
eduque cuidadosamente desde sus tiernos años en la fé y 
costumbres do los cristianos, tanto en sus casas, como en los 
templos y en las escuelas; y para qué se ins t ruya opor tu -
namente en el modo con que deba defenderse de las asce-
chanzas de las sectas oculta«, para que, si cayere en sus la-
zos, no se vea precisada á servir en lo sucesivo á ta.i iniquos 
señores con el mayor detrimento do su salvación eterna y 
de la dignidad humana. Es ta rá muy bien atendida la s a n i -
dad de ía juventud, si de ella sa formaren sociedades que lle-
ven el nombre de la Santísima Virgen, ó de otro patrono 
celestial. E n estas reuniones como en unos gimnasios, pocien» 
doles al frente Sacerdotes y hombres legos aventajados en 
la sabiduría y aptitud, los jóvenes tomarán valor para prao> 

ticar las virtudes, para confesar su religión con expresión 
clara, despreciando las irrisiones de los impíos, y al mismo 
tiempo se acostumbrarán á mirar oon horror todo lo que so 
separare de la verdad y santidad católica. 

1° Es también muy útil que por todas par tes los padres 
y las madres de familia so unan de un modo fraternal á es-
te mismo fin, de modo que, unidas sus fuerzas, puedan p r o -
curar mejor, y ver con mas eficacia le recta educación y la. sal-
vación eterna de su propia familia. Muchas sociedades de es-
te género se han establecido en varios puntos, unas de niños 
y otras de niñas, las cuales se han encomendado á la tutela 
de ulgun Santo, y producen frutos de religión y piedad los 
mas consoladores. 

8° Respecto de los artífices y operarios, á quienes acos-
tumbran atraerse principalmente los que intentan destruir 
los mismos fundamentos de la. religión y de la sociebad, trai-
gan á la memoria los Señores Obi=pos aquellos antiguos co-
legios de artesanos ó universidades de artífices, las cuales en 
tiempos pasados, habiéndose tomado por patrono algún S a n -
to. dieron un brillo especial á las ciudades, y un grande in-' 
cremento tanto á las artes nobles como á las mas humildes. 
Levántense de nuevo estas sociedades y otras, áun de los 
hombres entregados al comercio ó á otras profesiones mas h u -
manas. Los socios de esta* corporaciones instrúyanse cuida-
dosamente en los deberes de la religión, visítense, y présten-
so mutuos auxilios en sus necesidades procedentes de en-
fermedad, vejez ó pobreza. Los que presidan estas reuniones 
vigilen cuidadosamente, que los socios se hagan recomenda-
bles principalmente por ia probidad de costumbres, por la 
pericia en sus obras, y por la docilidad y constancia en sus 
t rabajos , para que puedan mas fácilmente proporcionarse 
las cosas mas necesarias á la vida. No rehusen los Señcres 
Obispos vigilar estas sociedades, proponerles, ó aprobarles 
sus leyes, concillarles las gracias de los ricos, patrocinarlas, 



y favorecerlas. 
9° Fi jarán también su especial cuidado en la admirable-

yrccum et operum societas, la que,, establecida en algunos lu* 
gares, comienza y á á extenderse en otros. Proourese con to-
do empeño que se alisten en ella todos los que tuvieren pen -
samientos buenos de la religión. Porque, habiéndose p ro -
puesto por un consentimiento general favorecer, y ampl i -
ficar las obras de piedad y religión en toda la Iglesia cató-
lica, en la cual es de mucho uso, como también ap lacar 
constantemente la indignación divina, fácilmente se entien-
de cuanta será su utilidad en estos tiempos calamitosos. En -
tre las fórmulas de orar recomienden los Señores Obispos 
principalmente la oracion del santo rosario, que es la q u e 
poco há recomendó.Nuestro Santísimo Padre como la mas 
interesante, é inculcó con el mayor entusiasmo. Entre las 
obras de piedad elijan aquellas que acostumbran practicar 
los que profesan la tercera Orden de San Francisco.vEn es-
ta tercera Orden, como también en la de San Vicente de 
Paulo ó Mariana procuren que se suscriban cuantos sea p o -
sible, para que las nobilísimas obras que se practican en ellas 
con tanto aplauso del Orbe católico y con tanto provecho de 
las almas, abunden mas y mas todos los dias. 

10? Lo mejor de hacerse seria, que en donde lo permi-
tieran las sircunstancias de los lugares y personas, se p ro -
movieran Academias católicas de las ciencias, y aquellas-
utilísimas reuniones ó conversaciones, como dicen, para las 
ouales so nombraran personas las mas distinguidas de igual 
ó diversa esfera, y los Señores Obispos se dignaran honra r -
las con su asistencia, para que al mismo tiempo que pudie-
ran adop ta r e los consejos de la Iglesia católica que deben 
extenderse bajo sus auspicios, pudieran también establecerse 
las cosas mas provechosas tanto á ella como á la utilidad 
pública. También seria oportuno que los que han pedido la. 
oomision de defender los derechos de Dios y de la Iglesia, y 

de refutar los nuevos errores y cavilaciones que diariamente 
están renaciendo, caminando de acuerdo, lo hagan bajo la 
dilección de sus Obispos. Ciertamente no puede ser que, con-
certándose á un mismo fin todas las fuerzas que hasta al 
presente conserva la Iglesia, potentes y vigorosas, con el fa-
vor de Dios, no se tengan los mas abundantes frutos, para 
defender la sociedad actual de los hombres del pernicioso 
contagio de las inicuas sectas, y asegurarles su libertad en 
Jesucristo. 

11° Lo que hasta aquí hemos propuesto, no conseguirá 
fácilmente el fin deseado, si las fuerzas no se unieren, y por 
consiguiente si los Señores Arzobispos juntamente con sus 
sufragáneos no consultaren, y establecieren lo que convenga 
hacerse, para favorecer los deseos del Pastor Supremo. E l 
cual desea, como también esta Suprema Congregación, que 
todos y cada uno Le hagan saber cuanto antes, y en lo su-
cesivo siempre que describan la situación de sus Diócesis, 
lo que cada uno haya hecho, ya en particular, ya en unión 
de sus colegas en el Obispado, y qué resultado hayan teni-
do sus afanes. 

Dada en Roma en la Secretaría del Santo Oficio el dia 
10 de Mayo de 1884. 

R A F A E L C A R D . M O N A C O . 

Y désele pública lectura, como queda ordenado en el fia 
de nuestra anterior Carta Pastoral. 

Chilapa, Jul io 18 de 1884. 

BUENAVENTURA 
OBISPO DE CHILAPA. 
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